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¿Qué es ser poeta 

en estos tiempos? 

donde el calor, 

evapora 

las palabras. 

Una monja en llamas corre 

El infinito 

Buscando al creador 

Anoche hablé con Virgilio, en sueños, 
pidiendo turno para una visita guiada 
Fausto y Mefistófeles, esperan en la esquina 
el Tren de la Alegría, que los lleve al Walroos 
mi mente hierve en pensares 

al viento corre verticalmente caliente 

saca el pan del horno, 

una poesía, 

verso libre 

sobrevuela el azul de la atmósfera cerebral 
buscando una salida 

volver a los tiempos de Baudelaire, Rimbaud, Verlaine, Blake 
¿Qué tiempo habrán sido esos? 


Qué buena pregunta. 


TXT 400 


Qué será de Sor Juana y sus cacharros , : 
_rodrigofiotto 
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Qué sería de San Sebastián en estas épocas 
El cielo llora lágrimas sucias 


La tierra huele a eses de minotauro encerrado. 
La sangre se espesa en la venas 

Todo se vuelve rígido 

Lo rígido no soporta el movimiento 

Se quiebra, como el concreto en un terremoto 
Densamente fluye como lava hedionda de años 
en su derrotero paralelo al cordón, 


por fin llega a la alcantarilla. 
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ELSEN CANTOS EL DETTREO 
_pablo iglesias IPUCMA 


Ella había aparecido de forma inesperada. Mucho no recuerdo de 
dónde la conocía; si del trabajo, del barrio, o quién sabe. Me perseguía 
insoportablemente, con la excusa de tener un romance. Eso era 
inconcebible para mí. Le dije que estaba con alguien muy bien, que 
realmente valoraba. Y que tal vez podría haber sido en el pasado o en 
otro momento. Alguna excusa tenía que ponerle para sacármela de 
encima siendo cortés con ella. Pero luego volvía, ahora con celos, 
inventando fábulas o hablándome de objetos bizarros, como esa 
cadenita con el dije del corazón que nunca había usado y ahora estaba 
colgada en mi cuello. 

Ella siempre aparecía, hasta en el recuerdo de las vacaciones en la costa 
con mi familia. Por lo menos sé que fuimos a buscarla hasta ahí con mi 
hermano, y también con mi viejo, ya fallecido. Y llegamos al depto., 
donde vimos muchas cosas tiradas y mi ropa que había desaparecido. 
Mi hermano me dijo que me quede tranquilo, que la suya estaba y algo 
me iba a dar. 

Todo parecía una venganza, un reproche de la nada, algo que me 
superaba. Pero la sensación era muy fea hasta que tuvo su razón de ser. 
Y sonó la alarma y yo quería seguir durmiendo, estaba muy cansado y 
quería quedarme acostado al lado de la mujer que habito. Pero el sueño 


me dejó sin conocer el final. 
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Nunca hay que tener juntas a dos Brodi-Rugas. E ae 
Las viejas dicen que traen mala suerte, ¡más de 100 años de maldición! 
Por eso la mía permanece siempre en casa. 
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Si se moja a la Brodi-Ruga emerge una nube gris. 
Se la puede atrapar dentro de una botella. ] 
Por la noche emite destellos de luz y canta una melodía triste. 
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Una vez aplasté, por accidente, una Brodi-Ruga.+— de 
Demoró más de diez días en volver a su estado no 


Y 


El ojo lo tenía reventado y soltaba unasdágrimas€ 


Mi abuela Sol detesta a las Brodi-Rugas. 


Dice que son demonios reducidos por Dios a meras mascotas. 


Por eso les arroja agua bendita o les hace comer hostias consagradas. 


Mi tío Edgardo contó que en el año 1881 se desató una feroz tormenta. 
¡Llovieron cientos de miles de Brodi-Rugas! 


Todo estaban felices, salvo por los encargados de limpiar el desastre. 
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Les cuento un secreto. 
Repitan la frase: “Mútúr, rúggi, titi”, 
frente a una Brodi-Ruga. 
Trece minutos después se sentirán 
aliviados de vientre. 


10 


Para cortar el vínculo con la Brodi-Ruga 
hay que quemar un libro malo. 
El aroma espanta a la mascota y la aleja. 
S1 llega a reimcidir, se la debe aplastar 
con una escoba o a golpes de martillo. 


Emiliano tomó las manos de Eugenia entre las suyas y las apretó con 
ligereza. 

-Eugenia -le dijo mirándola fijamente a los ojos, donde todavía 
alcanzaba a distinguir unos brillos-, usted sabe... 

Ella respondió a aquella mirada con la misma intensidad que él, hasta 
que un mechón le cayó sobre el ojo izquierdo y debió estirar la boca para 
soplar hacia arriba y así correr los pelos a un costado. Él había 
aprovechado el percance para estirar la pausa; en realidad, esperaba de 
ella alguna respuesta, como si el gesto de no retirar sus manos de las de 
él para correrse el cabello de la cara no fuera suficiente. Por fin, tal vez a 
sabiendas de que el hombre no iba a concluir la oración sin su ayuda, 
Eugenia, habló: 

-Discúlpeme, Emiliano. ¿Decía? 

Y entrecerró los ojos, más para poder capturar plenamente la expresión 
del otro que para simular intriga, que fue lo que interpretó él. La 
penumbra tampoco ayudaba a captar con precisión lo que sucedía en 
cada cara. 

-No se asuste -dijo y apretó un poco más las manos de ella, que se 
mantenían firmes e imperturbables entre sus palmas, a pesar de todo-. 
No es nada malo. Todo lo contrario... 

Emiliano dio un breve paso adelante para acercar su cuerpo al de ella y 


ambos oyeron el ruido del pie triturando aquello que había en el piso y 


EL COMIENZO 


_marcelo gobbo 
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que sonó a carne aplastada por un puño o algo así. 

Quizá fue ese sonido lo que les devolvió la noción olfativa con que la 
oxitocina y la dopamina habían logrado eludir el asco y el miedo. De 
repente, volvió a sus narices el olor fétido que se agolpaba en los 
rincones y el otro, más próximo, a óxido. Como si con ello pudiera 
exorcizar el vendaval de efluvios, Emiliano presionó aún más las manos 
y acercó su cara a la de Eugenia. 

-Eugenia -susurró, los labios casi rozando los de ella, quien, a su vez, no 
pudo contener el impulso de apretar entre los suyos el labio inferior de 
él. 

La lengua de Emiliano se abrió paso en la boca de la mujer y en un 
instante él y ella se convirtieron en una maraña de salivas, manos y 
gemidos que, a medida que la sombra daba paso a la tiniebla, asumiría 
su culminación entre secreciones y gritos. 

Semidesnudos y exhaustos, no tuvieron más remedio que dejar a sus 
conciencias volver de a poco a la percepción del entorno concreto donde 
estaban encerrados. Las manos palparon los trozos de carne y huesos a 
su alrededor, la sangre pegada al suelo, un zapato y un trozo de tela que 
no les pertenecían. La orina y las heces que se hundían en el tacho de la 
esquina no podían verse, pero era imposible ignorar su presencia. 

-La amo, Eugenia -susurró él, todavía recuperando el aliento, como si 


pronunciar esa oración modificase radicalmente el entorno. 


Yo también -respondió ella tras una pausa y apovó la cabeza en el 
hombro del hombre. Sentía el pelo pegajoso, pero no podía distinguir si 
era por la transpiración o por algún líquido que había en el piso. 

Él se pasó la mano por la frente para limpiarse el sudor y le dijo: 

-Algún día vamos a salir de acá y todo va a ser diferente, ya lo vas a ver. 
Hasta podríamos animarnos a tener hijos, ¿no? 


Ella sonrió. La había tuteado por primera vez. 
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_dadagan ai + lorena pinasco 


ESCÚPEME, HIÉREME 


_juansirro 


No tenía piernas 
le pusimos piernas 


LA COSITA (así le decíamos) 


viajamos a Londres para sacrificar a la perra 


crucificada en la orilla de un río 


en el hotel vomité toda la noche 
vomuté 


vomité un segundo esqueleto 


cuánta guerra 


mi novia me hizo el amor 
yo 


yo... 


pedí dolor 


ella me pegó duro 


perdí dientes 


sudé un montón 


_adam arandojo leanza 
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¿Hemos de Made rpc iendo a ese pez asesino 
ra ya e ade | 


El gran leviatán es la única criatura del mundo 


(En memoria de Martín Duran) 


A Toni Beluchi, 

el libroviejero paranormal, 
lo crucé alguna vez, 

por el Parque Rivadavia, 


coto de caza lectora. 


Pavonear los trofeos, que no voy a enumerar 

a la esquina por fecas y tostados fuimos a charlar. 
En un momento babosea por detrás mío su mirada. 
Me doy vuelta, abano beldad baldosea, 

en mínima mini la mina, 

digamos minón infernal. 

Me cuenta, hace años, anduvimos por el parque, 
Lezica le decíamos, por su dueño original 

te contaré un secreto para nada profesional. 

El Ambrosio siempre con algún negocio, 

al caminar, con Domingo Faustino presidente, 
vayan a saber en qué andaban, 

una dama igual a esa que pasó, 

a los cajetillas afrechudos 

su ser los imantó. 

¿Cómo me enteré? Fue por mi metié, 

con alguien de la Basilio, a la morocha descabezada, 
con una plancha una medianoche 


en el parque nos cruzamos. 


CAPITAN CLEADORA DELE AICA 


_gabrieljuárez 
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Nos contó la escondían, cuando los hombres a tomar té, 


los martes se acercaban, para conocer a la niña Candelaria. 


No querían se distrajeran, los candidatos arrastradores 


de alas millonarias, por eso a la planchadora 


al fondo esos días la mandaban. 


Pero, casualidad o distracción, un comerciante franchute, 
que vendía barcos para la guerra, apenas la vio, 
el europeo de la morena como adolescente se enamoró. 


Pero ella nones, no. No sabemos los por qué. 


El franchute, de Puerto Príncipe venía, 
traficaba, espiaba y de paso el vudú aprendía. 
A la desdichada quizo zombificar, 

para ese cuerpo de deseos, poderse adueñar. 
Al villano mal parido algo le salió mal. 

La dama su cabeza perdió, 

en infame ceremonia. 

Desde entonces, 

como horror de fantasma, 

todos los martes aparece. 

Pero esto es lo peor, 

su nombre no recuerda. 

recién cuando lo sepa, 

terminará la maldición 

el día que su memoria 


pronuncie en nombre su voz. 
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_fabián arnaldi 
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Can solo esto tiene el tinte 
otra vez del sol 
del ojo pineal que 
en tu cabeza 
no ve más que el otro astro demencial 
que nos tolera 
como un termo pal mate / 
y es un ruiseñor el pajarito de plumas suaves 
vuela sobre el ojo 
en la cabeza siempre 
saturada/en los desvelos 
y el arroz que está en la cena 
guarda el hambre con tus cosas 
se van por fin los dones 
no antes 
sino en color 
en/todo/lo que se reja 
en el lirio 


y ahogado tiempo 


3 


_hernán tenorio 
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LA VIDA ES DIFÍCIL 
DE LLEVAR: NO ME OS PONGÁIS TAN 
DELICADOS! TODOS NOSOTROS SOMOS 
GUAPOS, BORRICOS Y POLLINAS DE CARGA! 
QUÉ TENEMOS NOSOTROS EN COMÚN CON 
EL CAPULLO DE LA ROSA, QUE TIEMBLA 

PORQUE TIENE ENCIMA DE SU CUERPO 
UNA GOTA DE ROCÍO? 


_piero pierini 
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AIDA 


Li 


tinta cruel 
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NAHUEL 5B 


entrevista por diego arandojo 
” 
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¿Qué significa el dibujo hoy en tu vida? 


Hoy en día, además de una salida laboral, es la forma especial que tengo 
de cristalizar algún pensamiento, idea o plan argumental. Ya que el 
recurso visual como es el dibujo puede ser ilustrativo y narrativo. 
Además de que, mecánicamente hablando, lo encuentro muy 


placentero. 


¿Dibujaste desde chico o surgió posteriormente? 


Como muchos colegas, dibujo desde que tengo memoria. No tengo 
ningún recuerdo de mi infancia que no sea con unas hojas y lápiz a la 
par de la situación. Puede que obedezca a alguna patología o no. Pero 


siempre tuve y tengo ganas de dibujar. 


Al momento de encarar un trabajo, ¿qué diferencias existen entre 


hacerlo en color o en blanco y negro? 


El tema del color y no color o grises, define mucho la manera de pensar 
profundidades, separar planos y un poco la composición. Y a vez se 
podría decir que valerse solo del blanco y negro hace estallar tu 
expresividad, es lo mínimo indispensable de recursos materiales. Podés 
volverte barroco en los detalles pero solamente vas a cargar demasiado 
la obra. Es un excelente ejercicio: solo tinta negra y el blanco del papel. 
Además con práctica podés encontrar el santo grial de la técnica, que es 


dibujar (pensando) a partir del blanco de la hoja y no del negro de tu 


: AND IRON. 


NO SHIELDS 


NO SCAPE. 
ONLY FLESH 
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trazo, como límite del objeto a dibujar. 


El color es otro mundo. muy hermoso, valerse de la teoría del color y del 


pigmento. Pero creo que la historieta en sí es tinta negra y blanco. 


Me pasó de que me aprueben un proyecto y tenerlo terminado, hasta 
todo lo contrario, no tener nada. Solo el título y unos conceptos. Pero 
fuera de la presión editorial generalmente parto de una idea base ya sea 
un título para la obra que me guste mucho (por más que después no se 
use como tal) hasta algo abstracto o no muy definido, como querer 
contar una historia sobre piratas, lucha callejera o tal aspecto de alguna 


figura histórica. 


Rutina en sí no tengo. Parto desde el lugar que me siento más cómodo y 
preparado. A veces hago portadas ficticias de la obra y eso me dispara 


ideas de personajes o algún plot point interesante. 


"Poncho Metal"... ¡Me encanta ese nombre! já já... Si veo un libro que se 
llama "Poncho Metal" lo compro sin dudar. Poncho nace de un par de 
conceptos que tenía tirados en el cajón. Una historia gauchesca narrada 
por partes en verso, como el Martín Fierro, pero ubicada en un mundo 
fantástico decadente. Trata de una maldición que cae sobre la Pampa y 
sus alrededores. Pudriendo todo lo que toca y acabando con nuestras 
deidades y creencias. Básicamente quiero contar una historia horrible 


de fantasía oscura y a la vez resaltar lo hermoso de nuestra cultura. 
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Pueden leer los prototipos del capítulo 1 y 2 gratuitamente desde mi 
Patreon (link en mi IG (VOnahuel_s_b). Tengo pensadas 3 entregas de esta 


historia. Espero este año ponerme a trabajarlas. 


A Ángel fuentes lo conocí gracias a un colega: Mateo Maciorowski. Él 
me recomendó, ya que buscaban a algún artista para los proyectos de el 
sello Panico Press. Con ellos estoy trabajando ya hace unos años. 
Pudimos concretar varias historias tanto de wéstern como de terror y 
acción. Y gracias a su equipo tuvimos ediciones exclusivas en la última 
New York Comic Con. Ángel Fuentes es el cerebro de Panico Press 


además de ser excelente escritor. 


"Hoan of Orcs" (Huana de Orcos) es uno de los proyectos que mencioné 
anteriormente, de los cuales ya estaba terminado integro. Solamente 
me tocó presentarlo hasta ver quién lo veía como una realidad, en este 
caso Panico Press junto a Blood Moon Comics LLC. "Huana de Orcos" 
nace del un concepto más en broma que otra cosa, por el juego de 
palabras entre la doncella de Orleans y los famosos monstruos de la 
mitología celta. Pero al ponerme a pensar en una posible historia, me 
salieron casi 6 capítulos del tirón. Lo dejé descansar casi dos años y al 
releerlo me seguía gustando tanto su protagonista como el universo 
que planteé; una guerra entre orcos y elfos con una maldición de por 


medio y paralelismos históricos. 


COMICS 


ANGEL. FUENTES 
NAHUEL SB e 
CARLOS M MANGUAL 


A , 
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“Grit N' Gears” es uno de los primeros proyectos que abordamos con 
Ángel Fuentes desde cero. Él me preguntó qué historia me gustaría 
dibujar. Yo, sin dudarlo, le dije que robots cowboys. Más allá de lo 
chistoso del concepto, quería dibujar un wéstern con tintes de "The 
Lone Wolf and Cub", "True Grit" o "The Mandalorian". Así que diseñé a 
los protagonistas y Ángel se puso la historia al hombro. Escribió un 
wéstern espectacular lleno de violencia, tiros y mucha humanidad por 
parte de los robots. Esta historia también ya se encuentra impresa 
gracias a Panico Press y Blood Moon Comics LLC. 


¿Tuviste alguna vez el problema de iniciar una historia, como eso de "la 


hoja en blanco"? 


No, já já já... No es que sea un manantial de ideas ni nada por el estilo, 
probablemente sea ansiedad. Pero siempre que me siento a dibujar ya 
tengo pensado algún personaje que subir a IG o algún diseño que quiero 
hacer e imprimir stickers, por ejemplo. En cuanto a escribir me pasa 
parecido, hoy en día tengo un chat conmigo mismo en otra cuenta a la 
que escribo ideas o algún dialogo o concepto, no importa donde esté. Y a 
la hora de encarar el guion ya tengo un poco de material con el que 


trabajar. 
¿En qué proyectos trabajás actualmente? 


Hace dos semanas terminé con "Grit N“Gears", y el siguiente proyecto 
urgente es uno propio que sale gracias a Panico Press y que se llama 
"Rocky's Road" trata sobre los últimos días (o los primeros, mejor 
dicho...) del boxeo como deporte oficial. ¿Quiénes fueron aquellos 


grandes campeones de peleas callejeras y últimos avatares del puño 
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limpio? Centrada en lo que fue Irlanda en el año 1740. Y como 


protagonista a un paria de puño duro. 


Otro proyecto es "Las Destructoras del Tiempo" Un guion excelente de 
Diego Arandojo sobre viajes en el tiempo al estilo de Los Cronocrímenes. 


Que también va por Panico Press. 


Y por último "Brit y Bruce", una muy delirante con comedia y acción. 
Entidades demoníacas invaden la Tierra y solo la leyenda de las artes 
marciales y la princesa del Pop pueden hacerle frente. Con guion de Abel 
Alves, un español con el que ya trabajé anteriormente y es excelente en 
este terreno. 


"¿Qué es lo mejor de la vida?", le preguntaron a Conan en esa película del 
82... En mi caso: contar historias, dibujarlas y tomar mate. Creo que 


eso soy. 


_fabián arnaldi 
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En los albores de la democracia alfonsinista, en Valentín Alsina, conocí 
a un hombre que estaba dotado con un sentido superior. Se dedicaba al 
turismo barrial y vendía barriletes y pochoclos durante los fines de 
semana en las plazas de su barrio. Era alquimista amateur y decía que 
el arte de cocinar bien un pirulín no era ajeno al secreto de la cocción del 
magma filosofal. Su poder consistía en distinguir a los niños híbridos de 
los humanos. “Puedo verles el áurea de color caramelo... Son como mis 
pirulines”. Tenía un pasado sucio, por lo que usaba un alias tras 
atravesar algunas penurias en la cárcel. Se lo acusaba de abuso infantil, 
pero él sostenía que el sexo con niños híbridos había sido consentido y 
que ellos eran más maduros en esos juegos que la puta más rancia de un 
puterío de camioneros. Es evidente que como argumento ante una corte 
fue poco adecuado. Le llovieron unos cuantos años sobre la cabeza. Con 
el estoicismo de los locos, sostuvo que no podía esperar piedad en este 
mundo, que había nacido en la dimensión equivocada, que los cupidos, 
esos angelitos regordetes de los cuadros renacentistas, eran todos 
híbridos y que eran más... Ya saben qué. En confianza, me decía que los 
niños todavía lo podían, pero que sentía que ya estaba curado. “Son 


como un buen trago de chupi”, confesaba, “uno puede reemplazarlo 


UN+CEAZADORPARTICULAR 


rtecardoresquitacit 
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con litros de Coca-cola, pero la sequedad permanece acá, ¿ves? Como 
clavada en la garganta”. Para controlarse, chupaba gran parte de su 
inventario de pirulines. Le gustaba vendérselos ya lamidos: “Es mi 
modo de comulgar con ellos... Ni se avivan”. Sé, por boca de otras 
personas, que se mandó cosas peores en ese afán alquimista de 
entremezclar esencias. Tal vez pretendía gestar un homúnculo dentro 
de la rosa deforme de un pochoclo. No lo sé... El hecho fue que el rumor 
corrió entre las familias y un día lo lincharon en una plaza. Lo salvó un 
policía y un guardián (cuando las plazas aun contaban con 
guardianes). Después vino Olmos y una serie larga de penales 
bonaerenses y provinciales. Lo creían incurable, hasta que el tiempo y 
los castigos lo amansaron. Hace poco lo encontré limpiando baños en 
una estación de servicio a la vera de una ruta secundaria. Me reconoció 
en el acto. Me contó que ya no buscaba más niños alciones (porque 
había quedado obsesionado con la historieta de Romaniuk), que ahora 
era capaz de distinguir extraterrestres con solo verles la punta de los 
pies. Aprovechaba su nuevo oficio para distinguirlos. Me contó que los 
reptilianos usan zapatitos de cuero de lagarto en punta, los reticulis 


usan Kickers y los Normandos, por lo general, andan en sandalias o 


chancletas, rara vez Crocs. Una noche de tormenta, después de 
terminar de rasquetear toda la mierda de la losa de los inodoros de los 
baños de una Shell, se sentó en uno de los inodoros a armarse un caño: 
“Es lo único que me saca esa angustia loca que tengo acá”, decía 
señalándose la nuez de Adán. Cuando iba por la segunda pitada, 
distinguió unos zapatos de cuero de cocodrilo zapateando las baldosas 
encharcadas con orina amarillenta. “Fue recién después de la segunda 
dosis de Sinopharm que me apareció el poder este”. Yo le pregunté de 
qué poder hablaba, tenía miedo de que me volviera a salir con algo de 
los pibes. Me dijo: “Puedo distinguir a los marcianos por los zapatos que 
usan”. Ese día su poder —que le generaba una inflamación dolorosa en 
sus hemorroides—, le advirtió de la presencia de un reptiliano en el 
cagadero de la estación. En puntas de pie salió del baño y cerró la puerta 
con el pestillo. Apagó la luz. El lagarto en seguida lanzó un grito e 
intentó escapar. El abusador le pegó en la frente con el palo de escoba. 
“De ese modo”, me dijo, “le anulo los poderes telepáticos y 
psicotrónicos. Quedan como atontados, como tortugas que recién se 
despiertan de la siesta”. Yo me pregunté si no reacciona así cualquier 


persona que recibe un palazo en la cabeza. “Le di para que tenga y para 
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que guarde”. Me guiñó el ojo. Quiso darme a entender que ese “guarde” 
significaba que había encontrado un escobero, en un rincón húmedo y 
algo piloso, de ese reptiliano disfrazado. Hace poco tiempo me enteré 
que volvieron a guardarlo. Supongo que en la cárcel no le faltará 


ocasión de ejercer su nuevo don. 
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_juan coccotis 


DERMATITIS IDIOPÁTICA 


_nicolás viglietti 


Rasca que te rasca compra dermaglós compra hipoglós compra 
antihistamínicos compra seguridad en una consulta dermatológica 
compra sahumerios y tiza compra velas de colores rasca que te rasca 
compra yuyos en la verdulería compra aceites con principios activos 
ilegales compra un jabón hipoalergénico rasca que te rasca no tiene 
salida sigue con la misma enfermedad encima compra pasajes a lugares 
más fríos y tapa los espejos compra pasajes a cabañas alejadas de todo el 
mundo compra un kilo de bacalao profundo se despierta de madrugada 
rasca que te rasca no puede dormir bien hace años no puede mirarse a 
los ojos en el baño rasca que te rasca la piel se cae y se rehace como una 
costra y las uñas crecen como pezuñas compra ungúentos compra 
linimentos compra tisanas e infusiones la gente del pueblo lo trata con 
el respeto que se trata a los osos de la montaña rasca que te rasca qué 
tenés le pregunta la piba que le vende las nuevas vendas rasca que te 
rasca no sé dice como rascándose y se rasca mientras dice creo que es 
una alergia pero nadie me supo decir nunca qué era qué garrón dice ella 
y le da el vuelto con mucha lástima en la cara la piel tan linda que podría 
ser seda que tengas un lindo día se va lejos lejos lejos rasca que te rasca a 
la montaña donde queda desnudo con toda la piel cochambrosa y 


lacerada en el aire frío que la irrita y se rasca que te rasca rasca las ganas 
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rasca la picazón rasca en un ritual que no tiene sentido pero siente el 
grito que rasca que te rasca pasa por encima del silencio de la montaña 
y rasca que te rasca se acerca hasta el lugar donde un hombre que huele 
turbio se le tira encima a una piba que debe tener la edad de su hija se le 
abalanza encima y lo agarra de los pantalones bajos y la sorpresa del 
tipo queda ahí mientras se rasca que te rasca los nudillos contra los 
huesos de ese miserable que lo único que quería era rascarse contra otra 
persona yo te voy a enseñar la piba corre y corre sin mirar atrás el tipo 
se queda quieto de tanto golpe y él le mira esa piel hecha mierda por el 
cigarrillo y el alcohol y entre tanta euforia bronca y sonidos de picazón 
con el frío encima y la piel hecha un coral le arranca la cara a 
dentelladas y la come se come ese pellejo grasiento que lo rasca por 
dentro y siente como si se llenara un agujero que hace rato necesitaba 
ser llenado y ahí por primera vez en años tiene la certeza de que va a 
poder dormir en paz y de que la picazón va a parar por una vez una vez 


una vez. 
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c.oooooo.... Una piragua sobrevolando la orilla nos conduce a la 


choza de Sor Gregoria. 

Descendemos ante la traza de espiral que marca la arena, caminando 
por las arterias de su corazón corredizo que se desliza hacia la banda 
oscura de los matos. En esa banda, entre las dos y las cuatro aeme y con 
el cuore corredizo a manera de lámpara, se van entornando las vocales 
de maitines de las cantantes, donde la “m” es la vocal “u”, la “u” es la 
consonante aramea sin, mientras que la e surge del gorgorito de las 
ranas. Ahí se me da a conocer Gregoria, que en realidad parece una niña 
con algo señorial, rociando unos calcios aéreos sobre el facistol que 
caminamos, a través de ollas geosóficas en las cuales estela-de-sonido y 
estrella-de-mar se transparentan entre sí, echadas a un mútuo albor 
atmosférico. 

Segundos después atravesamos la zona de las toses —a Gregoria se le 
ocurre decirme, desde muy lejos—, unos carraspeos de fumadoras de kif 
que son el haz de yosotras deseándose fumapipas, logrando unas 
puntas de brasa invocadoras de otras callejas, una suerte de caserío 
argelino per sel. Son súbitos calces en la máxima retiración de los 
aquíes, por intercesión de la olla geográfica en sí, en vos, en vocé... 
Cuestión es que una vez arribadas a tales puntas, sin hablar con nadie 


más que con los intelectos insurgentes, capto con piel de gallina que 


ILa Jefa Kif se mostrará como experta fumapipas y andrómina. 


XIIl INFORMES DE LA 
INMEDIACIÓN MÁGICA 
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LAS SEÑORAS DE LAS OLLAS 
ak ilabkban(* 
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cada vértice de brizna, de aguja, de insecto, de pipa incluso, sostiene 
ecos de cienmiles, síntoma del eyectrón en puerta. Habiendo olvidado 
cualquier trazo de aritmosofía —aquella suspicacia de la letra mort-, nos 
pinta la ritmosofía de la gracia ciencia. Por ejemplo: si una Señora de las 
Ollas emite eso que llaman palabras mágicas es porque ninguna quiere 
hacerse oír como primer pulso: su acción consiste en ir hacia el oído de 
cada en. “Para hablarte de la tejedora en sí, de la olla en ella, del ello que 
caza, me voy saliva-adentro de lo que sea”, arremete Gregoria mientras 
escupe su mercurio en la olla. 

Ollas... no remiten a vajilla alguna sino a unos paisajes de los cóncavos 
por descubrir, justo a la hora en que se las revuelve: ollas del tamaño de 
un cráter, de un valle, de un lago o de una hondonada entre las dunas: 
donde sea que pueda envolverse una = alu(mi)nizarla. 

Una noche, ciertas mujeres de las ollas (cuatro, para precisar, vestidas de 
negro yegua) se proponen entre sí: “¡Hacia el marjal!”, y al emitirlo se 
inyectan por el perineo una colectividad ipso facta de transportadoras: 
entidades de su enthousiasmos operativo, es decir un chute de recién 
paridas que las escopeta a la situación antes de llegar a ella, hacia el 
mantel o hacia la mesa, ante un pantano de patos negros picoteando a 
Izquierda y derecha. En ese bajo aire del marjal se dispara una fuerte 
sensación de albor inmanente, picado por aves ligeramente aplastadas, 
entre otros bultos que se deslizan sobre el agua. En el altoaire sobre la 
misma aguada, se espeja el hoyo invertido del octavo clima (así lo 


llaman las vigías sufís: “duna tras dunas de EliHa, de Elionah, ide Elion- 


jelly!), un desierto invertido puesto de boca sobre el desierto anverso, a 
través de las exhalaciones de una trompeta que es la cuchara 
revolucionaria de las “abejas marcianas” [sobre esto se leerá en otro 
informe]. Ese doble seno de atanor cóncavo y convexo es, de allí en más, 
una de las ollas que emitirá: “Lo que revuelvas, es”. 

Así podemos pasar una semana sin hablar con nadie más que con cierta 
receptoría “intelectual”, una olla ella misma. Y no saber si anotamos en 
un cuaderno o si inventamos que lo hacemos dado que respirar, 
hablarnos o escribir, empiezan a parecerse entre sí, al menos desde la 
frecuencia espectral de sus gestos y sonares. De hecho así le parlo 
internamente a mi calavera, todo un cráter, que también es oírme 
caminar por el borde de una copa haciéndola sonar. Desde la cual se 
dice: “Lamé de mí para co(no)certe”, haciéndome entrar a una 
colectividad de sus instalaciones hecha de manteles, vajillas de latona y 
bebedizos, ante una vibrante línea de laguna negra que se instala. 
Sensación de madrugal vespertino, no sé cómo, ya que siempre parecen 
ser las equis aeme, nubladas por unas vulvas reptantes que al moverse 
empastizan el entorno atrapándome las sandalias al caminar. 

Bajo tales condiciones avanzamos por una olla con la trompeta 
mencionada, si es que en Verdad se la llega a soplar: emitiría entonces un 
húmedo fertilizador de extra-seres. Y a partir de eso activaría unos 
sextantes de cielo a tierra empezando a moverse, hechos de barras de 
plata, casi muslos, de cuyas circulaciones el silencio hará su azogue y 


sus espejos. Ante tales tiburones plateados del espacio, soberanía, dicen, 
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será la capacidad de no asustarse donde otras se asustan, o de trabajar 
cuando otras se duermen, ya que la verdad maleable del ollar resopla: 
“Convertimos los polos en soplos”. 

A tal mezcla de inlugios, a tal intración de luz-mystere, las hermanas le 
agregan, con su poder de chiste y señalando el entorno desértico: 
“¡Llegamos a casa de nuevo!”, porque abunda el entusiasmo del tipo 


Y 


“¡era esto!”, justo en semejante coven de cráteres, donde el negro de 
abajo, el verdeazul del medio y la duna atmosférica de arriba (todo por 
dentro del matraz sellado) se internimban hasta incandescer. 

En esas intersecciones suelen darse climas en los que algunas 
experimentan súbitos rayos de mundo. Las cuatro revuelven mientras 
caminan y soplan letras sifoneadas a través de sus trompetas (son 
vérboras), humedeciendo el huerto viviente. No investigarán si sus 
cerebelos, con sus colas, son los que en realidad revuelven, a manera de 
sextantes tripulados por las extensiones imponderales de sus cráneos. 
Es parte del código no escrito de las Señoras que al decir: cuatro cocineras 


van a coincidir en tu olla, implica que van a llevarte lejos antes de que lo 


sepas, antes de que les pruebes la sopa. 


Hace tres años, dos Tiberios y dos Hermanas fuimos a divertirnos, por 
arte de música, a una de las ollas más caldaicas en cuanto boreales. Se 


cocía un huevo por encima nuestro, a medioaire, y fuimos y lo silbamos 


hasta suspenderlo durante tres horas sobre nosotras, a veces girando 
como astro caledónico, otras como luna alada. Estoy segura que 
cuando nos llegue la hora de cruzar el puente tras el síncope, 
reviviremos aquél casamiento entre los cuatro por haber resultado tan 
preminente hilo de exitus. Cantábamos estribillos de clan de las ollas a 
las que nos inducimos, con sobrantes de astralidad como para 
atravesar varios climas. También entendimientos lúdicos en cuestiones 
de aullido, de sintetizadores por agenciar a través de audiciones 
amplificadas: a cada voz emitida escuchábamos, como respuesta, algo 
cada vez más foráneo y musical. 

Una noche, percutiendo miniteclados con acompañamientos de sonajas 
y flautas, captamos una dilatación muy eyectada de nuestras siluetas 
hacia el halo de una olla: un reino a la sombra, el oasis de los dobles. De 
allí en más volvimos a paladear todas las noches aquella voluta de reino 
escondido, sostenido por notas y silbaciones cosmífonas. Aquellas 
semanas coincidimos decenas de veces en aquellos ámbitos en los que se 
había convertido la olla, más los mantos de pelos que nos crecían por 
tan docta ignorantia, sostenida con tenacidad pulmonar y animal. 

La sensación era que la olla estaba en vigilia semidespierta y que aun 
podía ser más despertada por la plasticidad de las cantilaciones. Para 
hacerlo bastaba con entrar en cantina, en el cantilar de las frecuencias 
despertadas, revolviendo con las trompetas o varas el ollar, mostrando 
así su declinación jánica: hacia un lado sus proyecciones de flauta 


astral, hacia el otro sus atractores de silencio: ángel de la llamada y de la 
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respuesta, como dirían las gnósticas mandeas. 

Así es como un algo de la Tierra, desde sus cráteras, se mostraba 
contactado por despertadores fonúrgicos que lo multiplicaban. Sonares 
que a veces sugerían el zumbido de las abejas, según indicaran las 
Señoras del Arcoiris. También una brisa que anunciaba el movimiento 
de la lenta piragua viniendo a nuestro encuentro desde tierra adentro. A 
veces una Y griega que anclaba a pocos metros, barca que mostraba 
unas mordidas a manera de alfabeto, un códice que podía leerse 
deslizando los labios por la quilla, como más tarde harían los delfines 
simbólicos que bogaban cerca. 

Luego, en dos o tres ocasiones de concordancia, podía surgir el 
fenómeno del plenilunio alado, como efecto de algo que ya se venía 
alando entre nosotras y el ámbito de las ollas.... Revolviendo el cráter 
con las trompetas y a medida que se deshacía en circulaciones de 
brumas, el arremolinamiento se correspondía a la proyección de dos 
alas nebulares en la mummia de la Luna, transfigurándose en el humo 
de una inteligencia que hasta ese momento no habíamos detectado... 
Por unos instantes la contemplamos presta a volar —a criaturizar- a 
través de nuestras prestaciones a otras sinapsis, mientras nos 
volvíamos capaces de arremolinar el entorno al irse borrando el de la 
propia olla y el de la Luna [“lo que revuelvas, es”]. Para ese entonces la 
inmediación ya se había convertido en una sedimentación de mercurio 
y calcio omnipotente. 


En medio de aquellas revoluciones aprendí, de uno los Tiberios —el más 


eyectado por su calidad de telépata-, que podía encontrarme con él 
cuando fuera que ambos lo decidiéramos, a través de nuestro ligue con 
parecidas sedimentaciones paisajísticas, a manera de visión teleguiada. 
Así nos encontramos en diversas locaciones del desierto, nomás al 
pensarnos medio segundo durante la telemática. Pero aquél Tiberio no 
era nunca él, le sucedían mezclas de yoores en múltiples reversiones de 
identidades conocidas / desconocidas. En una ocasión el hechicero se 
emitió directo hacia la zona de mi hermano en mí (una actualización 
limpia, filosísima), para que el Tiberio y mi hermano fueran un mismo 
enigma enlazado a un solo cuerpo, el de mi frater brujo a sus treinta, de 
golpe vuelto un perfil estroboscópico junto a un árbol en la cima de la 
duna central, pero como al otro lado de todo lo visible/invisible, en un 
abrupto vaciado de superfluos, salvo la oquedad estelar de nuestro 
empalme, la conferencia angélica sobre el Mons. Mi hermano y él 
hablándome en un solo haz ventrílocuo y en un tono de no-ambos, 
deletreando muy lento y fumándose inhumanamente el entorno: 

“Mirá 

adónde 

nos vinimos 

aencontrar”. 

Y enseguida la sensación irrefrenable de un desmayo hacia arriba, 


sostenido por sensores más patentes que el suelo. 
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TENGO FRÍO DAME HIELO SÍ 


_lidia galmone 


Co de cloaca 


A O 


F/A/U/N/A/R/O/T/A/ 


esa milonga 


que papá / me torturaba / ME 


La música de un vino tinto en ese borracho que me quiere tocar el culo 
en el tren a las seis y cuarto de la mañana cuando digo “otro día en la 
oficinita de mierda atendiendo llamados de mierda de gente de mierda 


para este país de mierda” 


*****MI CULO 


un fausto hembra con la vagina yerta 
LE METO UNA PIÑA AL BORRACHO 


"se hace como una bola de plumas, era un ángel el tipo, increíble 
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Quieren chuparme la sangre 
lo sé, 
quieren hundirme 


escucharme rogar por su ayuda. 


A cada impulso que tomo 
toman mis tobillos, 
con sus garras de desgano 


para aplacarme, dormirme. 


Pero no es el arriba 

a ese solo le importan los siervos, 
seguro estoy 

que no es el de abajo, 


mi fiel compañero. 


Es lo que me rodea 
cada puto día, 
quien busca mi asfixia 


quien busca mi derrota. 


Que sepa bien esto 


ESCUPO EN SU RUTINA 


_escribió: pablo stanisci 
_Mdustró: tinta cruel 
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en su inmundicia cotidiana, 


que no claudico 
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ARANDOJO 


Guión 


Cuando un gato envejece desarrolla una. Mi abuela Jasha hace a rica de 
alíta. ña : ú hcalítas. 


una verruga E F Pim detrás de E ()3El 


IS izquierda. a 


Al alcanzar los iez aMémetros de largo se 
Py y tiene vida propia. 


Andrés 
CASCIANI 


Dibujos 


Dicen que leg hcalítas no piensan, q 
meras "c osidades”. 
Pero la que 

En especial 5 que papá o 
su cama, en: un cabana 


a 


Cuando la hcalíta llega a la madurez, le salen 
patitas en los ojos. 
Son blancas, pequetas; y cor 


: EN 
"A nuestro (hds seguro. qué no. Son paganas. 


y malditas", me dijo. 
Debe ser por eso que, después de orar, se . 


hinchan y Y pus. 


En |arbibljoteca de mi escuela tienenun 


ys , 


: E 
libro malo. — = PR 
Es sobre las hcalítas y sus páginas pinchar? 
"Jamás lo leas, porque te puede leer a ti 
también", recomienda la bibliotecaria. 
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Cada siete de noviembre se 
celebra el "cumpleaños negro". 


Es la fecha sagrada de las hcalítas. 
e de ritar, comer frambuesas | 


Entre las chicas hay un rito 
misterioso.: 

En grupos de tres, se frotan una 
hcalíta en sus senos. 

Dicen que esto enamora 
locamente a los varones deseados. 


una healíta,. 1) 
Se enojó conmigo y me orinó. | 
Estuve internado en terap E 

intensiva durante dos meses. 
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FIN 
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_fantoni 


FALSOS PROVERBIOS HERMÉTICOS 


Aquel que oculta sus intenciones 
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Será incinerado por ellas 
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